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Vivir Toledo 
La presa del Artificio. De Juanelo 
Turriano a López Vargas 
RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 
TOLEDO 

El suministro de agua a la Toletum ro­
mana se afrontó hacia el siglo Id. C, 

con la presa de Alcantarilla (Mazaram­
broz), en el río Guajaraz, un canal de 
casi 40 kilómetros y un acueducto-si­
fón sobre el Tajo, no lejos del puente 
de Alcántara. Perdida aquella obra, 
hubo que esperar al siglo XVI para que 
el cremonés Giovanni (Juanelo) Turria­
no (ca. 1500-1585) lograse elevar cau­
dales del Tajo en el mismo paraje. En 
1569, reinando Felipe II, acabó un ar­
tilugio hidráulico, alojado en unos edi­
ficios graduados desde la orilla del rio, 
que vertía en el Alcázar 400 cargas de 
agua al día (más de 12.000 litros), sin 
que la séptima parte llegase a lapo­
blación según se había convenido. Esto 
motivó los impagos de la ciudad y con­
tinuas quejas del artífice ante el rey. 
Juanelo trazaría, en 1581, una segun­
da noria que tampoco le fue compen­
sada debidamente. Tras su muerte, las 
averías y la incuria llevaron al defini­
tivo abandono del mítico ingenio, en 
1617. 

Después siguieron más ideas, como 
las de Pedro Porras (1679), RicardoJo­
nes (1722), ]ose Griego (1756), Pedro 
Curtan (1757), otras «vanas tentativas» 
que citó Ponz en 1787, más las publi­
cadas por Gabriel Mora en 1984. En 
1852 se vio el proyecto de Nicolás 
Grouselle y, en 1861, el de Luis de la Es­
cosura que, en 1863, apagó la sed de 
los toledanos con el agua llevada des­
de La Pozuela al depósito creado en la 
plaza de San Román. Para los «servi­
cios públicos y privados» proponía ele-

El ingeniero Luis de la Escosura y 
Morrogh (1821-1904), artífice del 
abastecimiento de aguas a Toledo, 
inaugurado en 1863. Retrato de la 
ETSI Minas y Energía, Madrid. 

var caudales del Tajo, donde estuvo el 
Artificio, con una máquina de vapor. 
Tras un concurso de ideas, aquel plan 
lo obraría el ingeniero José López Var­
gas una vez aprobado por el goberna­
dor y el Ayuntamiento en 1868. Lo pri­
mero fue volar los restos del Artificio, 
medida reprobada por las reales aca­
demias de Bellas A1tes de San Fernan­
do y de la Historia. Allí se alzaría la 
Casa Elevadora para impulsar el agua 
del río al depósito instalado, cien me­
tros más arriba, en la explanada nor­
te del Alcázar, y que luego seguiría has­
ta el de San Román. 

Por otra pa1te, en esa época, la pre­
sa del Artificio pertenecía a dos pu-

dientes personajes: Francisco Esteban 
Herrera y Lino Pérez Bargueño. El pri­
mero poseía tres cuartas partes del 
azud, las aceñas de San Servando en 
la orilla izquierda y también, en la de­
recha, los molinos del Artificio. Estos, 
en 1751, pertenecían a la Corona, des­
pués a la Casa de Caridad, luego a la 
Beneficencia y, hacia 1840, se subas­
taron, pasando por sucesivos titula­
res hasta llegar a quienes ahora ha­
cían valer sus derechos. 

En 1869, López Vargas adecuó la 
toma de aguas del ingenio de Juanelo 
hacia un aljibe bajo la Casa Elevadora 
y desde allí poder ser impulsada. Las 
obras redujeron el aforo circulante por 
la presa y los molinos del Artificio, da­
ños que expusieron al Ayuntamiento 
los citados Esteban y Pérez. En octu­
bre del mismo año, para no parar el 
proyecto, la Corporación pagó 4.000 
escudos a los propietarios por sus de­
rechos en el Canal Chico, cuyas aguas 
«sirven de motor a la elevadora». Re­
suelto el escollo, la casa Guillermo San­
ford instaló una máquina a vapor en 
la Elevadora yse hizo un conducto as­
cendente hacia el Alcázar por la mu­
ralla cercana al postigo de Doce Can­
tos. Por fin, la inauguración del servi­
cio aconteció el 16 de enero de 1870. 
Sin embargo, pronto se vio que era pre­
ciso una asidua limpieza de la toma 
del río y de las bombas, más el mante­
nimiento de la turbina, tareas que, jun­
to a las crecidas o los estiajes, impe­
dían el suministro durante ciertos pe­
ríodos de tiempo. En 1893, el vapor fue 
sustituido por la electricidad origina­
da por un generador que instaló la za­
ragozana casa Averlyen un edificio 
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Fachada sur de la Elevadora y 
restos de los antiguos molinos 
del Artificio hacia 1912. Foto 
de Rodríguez. Colección 
particular 

Detalle de los conductos de aguas 
procedentes de la Elevadora, 
adosados a los muros que 
sostienen el paseo del Carmen. 
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adosado a la Elevadora. El Ayunta­
miento concedió a La Electricista to­
ledana la explotación de la energía allí 
obtenida para destinarla al alumbra­
do de la población. 

No obstante, el voluble caudal del 
río y la broza allegada a la turbina re­
ducían el resultado previsto en el de­
pósito de San Román: de los veinticin­
co litros por segundo, solamente lle­
gaban siete. La ciudad requería más 
agua. La de Pozuela era buena pero es­
casa, por lo tanto, era preciso mejorar 
la extracción del Tajo. En 1914, se dis­
puso un depósito en el paseo del Car­
men -alimentado por una nueva con-
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Aspecto de las balsas de decantación y del solar que ocupó la Casa Elevadora 
hasta su derribo en enero de 1999 

AVISO 
al vecindario de Toledo 

Con objeto de regu larizar en lo posible el 
.ibaslccirnicnlo de aguas ~ la población, prin­
cipalmente la del rlo, durante los días que dure 
el 111011(aje de la nueva máquina elevadora, 
las horas que correrán las fuentes serán las 
siguiente : 

fuentes que sumínislran agua de Pozuela, 
que on las de San Juan, Ayuntamiento, Plaza 
de San Justo, ldem de las Benitas, Antequerue­
la y Capuchinas, de ocho á una. 

Fuentes con agua del rlo, dos hora por la 
maiiana y dos por la tarde. 

Lo que hace saber al vecindario. 
Toledo 11 de Agosto de 1916. 

1!1 Alaalde •told1ntel, 

Presa del Artificio y la Casa Elevadora, hacia 1917, 
con los dos conductos ascendentes hacia la 
muralla del Carmen. A la izquierda, el de 1870 y, a 
la derecha el de 1915 

Bando de 1916 sobre las obras en 
el abastecimiento de aguas. El 
alcalde accidental era Justo 
Villarreal Villarrubia. Archivo 
Municipal de Toledo 
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Estado de una de las «bóvedas de carga» 
de la Elevadora en 2019 

Compuerta del canal de carga (1869) y, a la 
derecha, arco del canal de la turbina (1893) sobre 
los sillares que sustentaban el Artificio de Juanelo 

ducción desde la Elevadora- para re­
gar el paseo de Merchán y proveer los 
caños de la Antequeruela, dándose la 
paradoja que, cuando no se consumía 
toda el agua acopiada era devuelta al 
río. Entre 1916 y 1917, se procedió a 
arreglar la toma en el río, cambiar la 
turbina, crear más balsas de decanta­
ción, añadir más bombas y conectar 
el depósito del Carmen con el de San 
Román. Antes de 1930, desde la Eleva­
dora, se trazó otra cañería hasta una 
cegada ventana del antiguo convento 
carmelita, incendiado en 1812. Los 
conductos ascendentes, creados en el 
primer tercio del XX y cubiertos por 

una «caja» de ladrillos, resultan aún 
visibles, pareciendo ser dos contra­
fuertes de los históricos muros. 

En el siglo XVI, se asumía que el Tajo 
podía calmar la sed de los toledanos, 
persistiendo tal uso cuando se ejecu­
tó el plan de López Vargas en 1868. 
Años después, ciertas medidas para 
garantizar la potabilidad de las aguas 
públicas y las mejoras en los colecto­
res en Toledo iban a confluir en opi­
niones críticas asociadas al abasteci­
miento fijado en la presa del Artificio. 
En 1915, el informe de una comisión 
municipal al Pleno señalaba que la 
«toma de agua» para la Elevadora, era 

inaceptable, estaba a «20 mts. o 30 mts. 
agua abajo del desagüe de la alcanta­
rilla de las Covachuelas» y aunque se 
cambiase a otro punto, daría igual, 
pues «la mayoría de los habitantes de 
la ciudad no beben otra agua que la del 
Tajo». 

Aquella disfunción higiénica fue de­
nunciada en «un mitin sanitario», en 
enero de 1919, en el Teatro Rojas, a car­
go de los médicos Corteza, Francos Ro­
dríguez, Recasen y Juarros. Este últi­
mo indicaba que resultaba curioso ha­
ber hecho allí la alcantarilla cuando 
ya existía la Elevadora, añadiendo que 
en la orilla opuesta se estaba habili-

tanda otra atarjea más. Con ironía, el 
mismo doctor decía a los toledanos: 
«Si habéis hecho un pacto con los ba­
cilos infecciosos, bien está; pero, de 
cualquier modo, sabed que bebéis una 
deglución de líquidos fecales , y que, 
estableciendo una especie de sifón, 
luego de evacuarlos os lo volvéis a be­
ber». Tal escatológica realidad se man­
tuvo hasta que, en 1948, llegó a los nue­
vos depósitos del Cerro de los Palos el 
agua procedente de los arroyos Tor­
cón yVillapalos, nacidos en los Mon­
tes de Toledo, hecho que jubilaría de­
finitivamente a la llamada Turbina de 
Vargas o Elevadora de López Vargas. 


